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i'RSCIÜS DE SUStlRII-riÓN: 
Un mos 10 cíinty.: i>uíio ailolanlado. 

NúitiQi'o suoho í> cíínís. 

B o 'S m ñ a é n e i a s 

El dia cu que el hombre rehusó inclinarse 
ante Dios eniró en él la pasión y le remitió 
bajo su ytu^,o: El peso del pecado fué su 
mayor influencia y esa iiifluencia es la que 
lia desequiüorado nuestras almas y nos in­
clina a la íi.-rra y al fango. E! hombre desde 
su caída, Itsionado en su inteligencia, en su 
voluntad y on sus sentidos no es más que 
una máquina de la que no puede esperarse 
más que n;ovimicntí'S desarreglados: La inte­
ligencia obscurecida no ve ya el deber sino a 
través rie una iiiebí:; gris; la voluntad herida 
no puede seguir ai •••ntendimiento sino con 
paso desigual y caprichoso,; y los sentidos 
azuzadas por el c!a:noreo tumultuoso de las 
pasio;ies no pretenden ya más que revelarse 
contra ei deber, como fieras contra los barro­
tes de sus ¡aulas. 

El ho 'r'.bre caido, efecto de esa influencia 
perversa, ¡lo halla ya en sí mismo ni la luz, ni 
la fuerza necesaria para observar continua­
mente e! deber y la ley. Como águila herida 
bate desesperadamente en el aire sus grandes 
alas, se levanta un poco, vuela un instante y 
luego vuelve a. caer pesadamente. Esa abyec­
ción de la carne, esa degradación de los sen­
tidos, esa obcecación del espíritu, de la con-
cíenci.! de! alma, todo eso, por bochornoso 
que sea cunfesaiio, lo llevamos en nosotros 
mismos, en la sangre de nuestras venas y en 
la médula (|e nuestros huesos, porque todo 
eso es "el hombre bajo la triste influencia del 
Pecado. 

Viene leaucrisfoal m.undo y ensena cosas 
nue>/as, coí-;ís mislCiiosas a toda la humani­
dad tan débil, tan sacudida por todas las 
tempei.ídiios de la pasión. ¡Parece un desafío, 
parece uiui locura...! Qué influencia es esta..? 

A] pié .'e la Cruz y de la sangre de! Cal­
vario ha 'Kicido una raza de hombres que ha 
amado el deber más que los goces, más que 
la vida, siempre dispuesta a derramar toda su 
sangre: Una raza magnánima y generosa que 
ha tenido y tiene subyugados bajo sus piés 
la concupiscencia y los deseos; para quien el 
sufrimiento no es nada, para quien el sacri­
ficio no es nada, para la cual el honor lo es 
todo; Una raza indomable, a quien todo el 
poder de los emperadores y de los reyes no 
ha sido capaz de forzarles a hacer traición, 
que se ha reido de las prisiones y de las 
cadenas, del fuego y de todas ¡as fieras del , 
anfiteatro, que ha dejado pasar sin mancillar | 

ID. O . A d l . 

P a s c u a ! García Candela 
FALLECIÓ ESTA CIUDAD \ÍL DIA 2 2 DE LOS CORRIENTES. 

A L J E A Y E ( J L A N A S(> asocia al sentimiento que pesa 

sobre Yecla por la mutírte do su insigne bienhechor 

y ruega a sus lectores «¡tn- oración por el alma del 

finado. 

su corazón, todas las seducciones y todos 
lüs encantos. Una raza pura, una raza santa, 
una raza que anda rectamente, sin tacha, sin 
reparo y sin miedo.... que ha hermoseado la 
tierra y ennoblecido a la humanidad con su 
divina influencia. 

(Me preguntáis su nombre...? Es la vuestra. 
¡Es la raza de los cristianos de cuya sangre 
sois vosotros...! No traicionéis pues a ia 
grandeza de vuestra historia. 

f. 6 a r c í a , p b r o . 
Cartagena y Enero. . 

E Ü E O P E I Z A O I O I 

Muelles do nuestros lectores no Síibrán si­
quiera lo que si^rnifica esta palabreja. Tié-
iienlá contiuuiíinente en sus labios los que 
se llaman amantes del progreso, para indicar 
con ella qiit> Espaüa debe dejarse orear por 
los aires do omnímoda libertad qne corren 
por oti-as naciones europeas. Para ellos, la 
causa de que estoinos tan atrasados con rela­
ción a otro.s países es que, mientras allí hay 
libertad para todo, on la España NEA INQUISI­
TORIAL no puede uno siquiera manifestar sus; 
pensamientos sin ser objeto de persecución. 

Y sin embargo, ahi tienen ustedes las co­
sas: en los jiaises más adelantados de Europa 
no se consiente ni la mitad del LIBERTINAJE ES­
CANDALOSO que reina en España en periódicos, 

cines, teatros, mítines, etc. L a confirmación 
(lo este aserto la irán viendo los lectores en 
los datos que iremos aduciendo según venga 
la oportunidad. 
Hoy solu a])untamos la reciente disposición 

do Inglaterra prohibiendo la representa-
i.ión do María Magdalena, drama bíblico de 
Mauricio Maotoiiin, el cual drama no tenia 
otro defecto que el de tratar irrespetuosa­
mente a algunos personujes que se citan ea 
la Sagrada Escritura ofendiendo con esto el 
sentimiento religioso del pueblo. Y eso que 
el tal ATaetorlin es uno de los mas famosos 
draraaturgosde Inglaterra;poronie30 lelibró 
de la condenación de su drama, bocha por el 
mismo gobierno. 

¡Y en un pais como en Espafla, dcmde las 
representaciones ofensivas, no sólo de la Re­
ligión, sino de la moral y de la tranquilidad 

¡ públioa,sün el pan nuestro de cada dia, toda­
vía se pido a voz en grito para ¡europeizarnos\ 
Digan para salvajizarnos y si quiera no enga­
ñarán ai pneliio oou mentiras. 

Por !a urgen del GastíHo 

Dice un refián castellano que «AL LOCO Y AL 
AIRE DARLES CALLEA y si un loco hace ciento, 
hemos de nuirar no contagiarnos como los 
noventa y nueve. Y o bien sé que ni son todos 

I los que están ni están todos los que son, jT 


